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SINOPSIS




Cuando un importante tratado naval desaparece misteriosamente del Ministerio de Asuntos Exteriores, el diplomático Percy Phelps queda devastado y deshonrado. Desesperado por recuperar el documento y limpiar su nombre, recurre a Sherlock Holmes. Mientras Holmes y Watson investigan, descubren una red de engaños, motivos ocultos y traiciones inesperadas. Arthur Conan Doyle nos ofrece un apasionante misterio lleno de intrigas políticas y deducciones magistrales.






Palabras clave


Espionaje, Traición, Investigación








AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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El

mes de julio que siguió inmediatamente a mi matrimonio fue memorable por tres

casos de interés, en los que tuve el privilegio de estar asociado con Sherlock

Holmes y de estudiar sus métodos. Los encuentros registrados en mis notas bajo

los títulos de “La aventura de la segunda mancha”, “La aventura del tratado

naval” y “La aventura del capitán cansado”. Sin embargo, el primero de ellos

trata de un asunto de tal importancia y que implica a tantas de las primeras

familias del reino que durante muchos años será imposible hacerlo público. Sin

embargo, ningún caso en el que Holmes estuvo involucrado ha ilustrado nunca el

valor de sus métodos analíticos con tanta claridad ni ha impresionado tan

profundamente a quienes estuvieron asociados con él. Todavía conservo un

informe casi literal de la entrevista en la que demostró los hechos reales del

caso al señor Dubuque, de la policía de París, y a Fritz von Waldbaum, el

conocido especialista de Dantzig, quienes habían malgastado sus energías en lo

que resultó ser cuestiones secundarias. Sin embargo, el nuevo siglo habrá

llegado antes de que la historia pueda contarse con seguridad. Mientras tanto,

paso al segundo de mi lista, que también prometió en un momento ser de

importancia nacional, y estuvo marcado por varios incidentes que le dan un

carácter bastante único.




Durante

mis años escolares estuve íntimamente asociado con un muchacho llamado Percy

Phelps, que tenía más o menos mi misma edad, aunque dos cursos por delante de

mí. Era un chico muy brillante y se llevó todos los premios que el colegio

tenía para ofrecer, y terminó sus hazañas ganando una beca que le permitió

continuar su triunfal carrera en Cambridge. Recuerdo que tenía muy buenos

contactos, e incluso cuando éramos todos niños pequeños juntos sabíamos que el

hermano de su madre era Lord Holdhurst, el gran político conservador. Esta

llamativa relación no le sirvió de mucho en la escuela. Al contrario, nos

parecía bastante picante burlarnos de él en el patio y golpearle las espinillas

con un palo. Pero fue otra cosa cuando salió al mundo. Oí vagamente que sus

habilidades y las influencias que ejercía le habían ganado un buen puesto en el

Ministerio de Asuntos Exteriores, y luego se me olvidó por completo hasta que

la siguiente carta recordó su existencia:









Briarbrae, Woking.




Mi querido Watson, no tengo ninguna duda de que puede

recordar al “Tadpole” Phelps, que estaba en quinto curso cuando usted estaba en

tercero. Es posible incluso que haya oído que, gracias a la influencia de mi

tío, obtuve un buen puesto en el Ministerio de Asuntos Exteriores, y que estuve

en una situación de confianza y honor hasta que una horrible desgracia vino de

repente a arruinar mi carrera.




No tiene sentido escribir los detalles de ese terrible

suceso. En caso de que acceda a mi petición, es probable que tenga que

contárselos. Acabo de recuperarme de nueve semanas de fiebre cerebral y todavía

estoy muy débil. ¿Cree que podría traer a su amigo el Sr. Holmes para que me

vea? Me gustaría conocer su opinión sobre el caso, aunque las autoridades me

aseguran que no se puede hacer nada más. Intente

traerlo lo antes posible. Cada minuto parece una hora mientras vivo en este

estado de horrible suspense. Asegúrele que si no he pedido su consejo antes no

ha sido porque no apreciara su talento, sino porque he estado fuera de mí desde

que recibí el golpe. Ahora tengo la mente despejada de nuevo, aunque no me

atrevo a pensar demasiado en ello por miedo a una recaída. Sigo tan

débil que tengo que escribir, como ves, dictando. Intenta traerlo.




Tu antiguo

compañero de clase,
Percy Phelps.









Hubo

algo que me conmovió al leer esta carta, algo lamentable en las reiteradas

peticiones de traer a Holmes. Me conmovió tanto que, aunque hubiera sido un

asunto difícil, lo habría intentado, pero, por supuesto, sabía bien que Holmes

amaba su arte, por lo que siempre estaba tan dispuesto a prestar su ayuda como

su cliente a recibirla. Mi esposa estuvo de acuerdo conmigo en que no se debía

perder ni un momento en plantearle el asunto, así que una hora después del

desayuno me encontré de nuevo en las viejas habitaciones de Baker Street.




Holmes

estaba sentado en su mesita auxiliar, vestido con su bata, y trabajando duro en

una investigación química. Una gran retorta curvada hervía furiosamente en la

llama azulada de un mechero Bunsen, y las gotas destiladas se condensaban en un

recipiente de dos litros. Mi amigo apenas levantó la vista cuando entré, y yo,

viendo que su investigación debía ser importante, me senté en un sillón y

esperé. Sumergió la pipeta de vidrio en una botella u otra, extrayendo unas

gotas de cada una, y finalmente acercó a la mesa un tubo de ensayo que contenía

una solución. En su mano derecha sostenía una tira de papel tornasol.




—Has

llegado en un momento crítico, Watson —dijo—. Si este papel permanece azul,

todo está bien. Si se vuelve rojo, significa la vida de un hombre.




Lo

sumergió en el tubo de ensayo y se tiñó de inmediato de un carmesí apagado y

sucio. 




—¡Hum!

¡Eso me parecía! —exclamó—. Estaré a tu servicio en un instante, Watson.

Encontrarás tabaco en la zapatilla persa. 




Se

volvió hacia su escritorio y garabateó varios telegramas, que entregó al

botones. Luego se dejó caer en la silla de enfrente y subió las rodillas hasta

que sus dedos se aferraron a sus largas y delgadas espinillas.




—Un

pequeño asesinato muy común —dijo—. Supongo que tienes algo mejor. Eres el

petrel tormentoso del crimen, Watson. ¿Qué es?




Le

entregué la carta, que leyó con la máxima atención.




—

No nos dice mucho, ¿verdad? —comentó mientras me la devolvía.




—

Casi nada.




—

Y, sin embargo, la letra es interesante.




—

Pero la letra no es suya.




—

Precisamente. Es de mujer.




—

Seguro que es de hombre —exclamé.




—

No, de una mujer, y de una mujer de carácter excepcional. Verá, al comienzo de

una investigación es importante saber que su cliente está en estrecho contacto

con alguien que, para bien o para mal, tiene una naturaleza excepcional. Mi

interés ya está despertado en el caso. Si está listo, partiremos de inmediato

hacia Woking, y veremos a este diplomático que está en tan mala situación, y a

la dama a quien le dicta sus cartas.




Tuvimos

la suerte de coger un tren temprano en Waterloo, y en poco menos de una hora

nos encontramos entre los bosques de abetos y el brezo de Woking. Briarbrae

resultó ser una gran casa unifamiliar situada en un extenso terreno a pocos

minutos a pie de la estación. Al enviar nuestras tarjetas de visita, nos

llevaron a un salón elegantemente decorado, donde nos acompañó en unos minutos

un hombre bastante corpulento que nos recibió con mucha hospitalidad. Su edad

podía estar más cerca de los cuarenta que de los treinta, pero sus mejillas

estaban tan sonrosadas y sus ojos tan alegres que todavía transmitía la

impresión de un niño regordete y travieso.




—

Me alegro mucho de que hayáis venido —dijo, estrechándonos efusivamente la

mano—. Percy ha estado preguntando por vosotros toda la mañana. ¡Pobre viejo,

se aferra a cualquier esperanza! Su padre y su madre me pidieron que os viera,

porque la mera mención del tema les resulta muy dolorosa.




—

Aún no hemos tenido detalles —observó Holmes—. Veo que no sois miembro de la

familia.




Nuestro

conocido pareció sorprendido y, luego, bajando la mirada, comenzó a reír.




—

Por supuesto que vio el monograma “J. H.” en mi medallón —dijo—. Por un momento

pensé que había hecho una deducción genial. Me llamo Joseph Harrison y, como

Percy se va a casar con mi hermana Annie, al menos seré un pariente por

matrimonio. Encontrará a mi hermana en su habitación, ya que ella lo ha cuidado

de cuerpo y alma durante estos dos últimos meses. Quizás sea mejor que entremos

de inmediato, porque sé lo impaciente que es.




La

habitación en la que nos mostraron estaba en la misma planta que el salón.

Estaba amueblada en parte como sala de estar y en parte como dormitorio, con

flores dispuestas con delicadeza en cada rincón. Un joven, muy pálido y

demacrado, yacía en un sofá cerca de la ventana abierta, a través de la cual

llegaba el rico aroma del jardín y el aire balsámico del verano. Una mujer

estaba sentada a su lado, que se levantó cuando entramos.




—

¿Me voy, Percy? —preguntó ella.




Él

le agarró la mano para retenerla.




—

¿Cómo está, Watson? —dijo cordialmente—. Nunca le habría reconocido con ese

bigote, y me atrevería a decir que no estaría preparado para jurar que soy yo.

¿Este es su célebre amigo, el señor Sherlock Holmes?




Lo

presenté con unas pocas palabras y ambos nos sentamos. El joven corpulento nos

había dejado, pero su hermana seguía con la mano en la del enfermo. Era una

mujer de aspecto llamativo, un poco baja y gruesa para ser simétrica, pero con

un hermoso cutis oliva, grandes ojos oscuros italianos y una abundante

cabellera de un negro intenso. Sus ricos tintes hacían que el rostro blanco de

su acompañante pareciera más cansado y demacrado por el contraste.




—

No le haré perder el tiempo —dijo él, incorporándose en el sofá—. Me meteré en

materia sin más preámbulos. Yo era un hombre feliz y exitoso, señor Holmes, y

estaba a punto de casarme, cuando una desgracia repentina y terrible arruinó

todas mis perspectivas en la vida.




—

Yo estaba, como Watson le habrá dicho, en el Ministerio de Asuntos Exteriores,

y gracias a la influencia de mi tío, Lord Holdhurst, ascendí rápidamente a un

puesto de responsabilidad. Cuando mi tío se convirtió en ministro de Asuntos

Exteriores en este gobierno, me encomendó varias misiones de confianza, y como

siempre las llevé a buen término, al final llegó a tener la máxima confianza en

mi capacidad y tacto.
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